
Determinación de la inversa de una función 
Ejemplo 1.-  

Sea f(x) = 3x -5. Determinar la función inversa de f. 

Solución 

Regla 1. La gráfica de la función lineal f es una recta de pendiente 3 y, por 
consiguiente, f es creciente en R. Entonces, f es biunívoca, y existe la función inversa, f 
− 1. Además, como el dominio y el contradominio de f es R, lo mismo es válido para f 
− 1. 

Regla 2. Despejar x de la ecuación y = f(x): 

y = 3x − 5 sea y = f(x) 

x = 
 

se despeja x en términos de y 

Ahora, se hace que x = f − 1(y), es decir, 

f − l(y) =  

Como no importa el símbolo que se use para la variable, también se puede escribir 

f − l(x) =  

donde x está en el dominio de f − 1. 

Regla 3. Como el dominio y el contradominio tanto de f como de  
f − 1 es R, se deben comprobar las condiciones (a) y (b) para todo número real x. Se 
procede como sigue: 

(a) 

f − 1(f(x)) = f − 1(3x − 5) definición de f 
  = 

 
definición de f − 1 

  = x se simplifica 

(b) 



f(f − 1(x)) = 

 

definición de f − 1 

  = 

 

definición de f 

  = x se simplifica 

Estas comprobaciones demuestran que la función inversa de f es  

f − 1(x) =  

 
 
Ejemplo 2.- 

Sea f(x) = x2 − 3 para x ≥ 0. Determinar la función inversa de f. 

Solución 

Regla l. La gráfica de f aparece en la figura siguiente.  

El dominio de f es [0, ∞ ) y el contradominio de f es [− 3, ∞ ). Como f es creciente, es 
biunívoca y, por lo tanto, tiene una función inversa f − 1, cuyo dominio es [− 3, ∞ ), y 
su contradominio es [0, ∞ ). 

Regla 2. Se tiene la ecuación 

y = x2 − 3 

y se despeja x, 

x =  

Como x es no negativa, se desecha x = y se hace  



f − 1 (y) = o, lo que es lo mismo, f − 1(x)=  

(Nótese que si la función f hubiera tenido el dominio x ≤ 0, se habría 

escogido la función f − 1(x) =  

Regla 3. Se comprueban las condiciones (a) y (b) para x en los dominios de f y f − 1, 
respectivamente. 

(a) f − 1(f(x)) = f − 1(x2 − 3) = para x ≥ = 0  

(b) f(f − 1(x)) = = = (x + 3) − 3 = x para  
x ≥ = − 3 

Así, la función inversa es 

f − 1(x) = para x ≥ − 3. 

Hay una relación interesante entre la gráfica de una función f y la de su función 
inversa, f − 1. Primero se observa que b = f(a) equivale a  
a = f − 1(b). Estas ecuaciones significan que el punto (a, b) está en la gráfica de f si, y 
sólo si, el punto (b, a) está en la gráfica de f − 1. 

Para ilustrar lo anterior, en el ejemplo anterior se ve que las funciones f y f − 1 
expresadas por 

f(x) = x2 − 3 y f − 1(x) =  

son funciones inversas entre si, siempre y cuando x esté restringida en forma correcta. 
Algunos puntos de la gráfica de f son (0, − 3), (1, − 2), (2, 1) y (3, 6). Los puntos 
correspondientes en la gráfica de f − 1 son (− 3, 0), (− 2, 1), (1, 2) y (6, 3). Las gráficas 
de f y f − 1 aparecen en el mismo plano de coordenadas en la figura que está a 
continuación.  

Si se dobla la página a lo largo de la recta y = x que biseca los cuadrantes I y III (como 



se indica por la línea discontinua de la figura), entonces coincidirán las gráficas de f y f 
− 1. Las dos gráficas son reflexiones entre sí respecto a la recta y = x, o bien, son 
simétricas con respecto a esa recta. Esto es característico de la gráfica de toda función f 
que tenga función inversa f − 1 

 
 


